
D
e los hilos colgaban una 
caja de pizza; una botella 
de detergente, de plásti-
co; varias cervezas, estas 

de cristal, y bolsas varias. Todo, basu-
ra. Los desechos creaban una cortina 
artificial con la que tenían que en-
frentarse los transeúntes. No tenían 
escapatoria posible. Era sábado, ha-
cía sol. Había quien se lo tomaba co-
mo un juego y sacaba el móvil, había 
quien refunfuñaba y también quien 
preguntaba a las tres chicas que lo 
habían montado, Ayla Pellicer, Inés 
Muñoz y Tania Cearreta, qué era to-
do «eso». Una señora, del brazo de su 
hija, escuchaba a Ayla. La joven ex-
plicaba que las tres son estudiantes 
de la Massana y que la cortina era 
una intervención en el espacio pú-
blico para concienciar a la ciudada-
nía sobre la existencia de una epide-

Los trastos que 
acaban en la calle

mia. Lo llamaba proyecto Fem(s).
	 «¿Epidemia?», preguntaba la se-
ñora, 75 años. La hija, unos 50, esta-
ba impaciente por seguir con el pa-
seo matinal. «De todo lo que genera-
mos y tiramos», respondía Ayla, y le 
daba un cartoncito en el que se leían 
tres palabras: «Reacciona, reduce, 
respeta». La señora se iba convenci-
da de la existencia de esa epidemia. 
	 Las chicas, de unos 19 años, ex-
plicaban cómo habían llegado a ese 
proyecto. «Ves todos los muebles que 
se tiran a la calle», decía Ayla. «Toda 
la basura que se acumula en las es-
quinas. En el Raval, hay muebles ca-
da día», afirmaba Inés. Tania cargaba 
con «solo reciclar».
	 Yo las dejaba mientras tomaban 
fotos a quienes se topaban con la cor-
tina. Llegaba un coche de los Mossos. 
Se detenía, los agentes se bajaban, 

che alimentario. 
	 Hace semanas que busco en dife-
rentes barrios qué sale a la calle con-
vertido en basura, en trasto. La cró-
nica de los trastos empezó el 6 de fe-
brero. En la calle de Sant Pere Més 
Alt, a las 20.45 horas, había un tráfi-
co de carros de aeropuerto que con-
vertía la calle en Heathrow. 
	 Era miércoles, la noche que se sa-
can los trastos en esa zona y, en ese 

barrio se tiran mesitas, sillas, sillo-
nes, vestidores y cabeceras de cama 
que, luego, se venden en mercadi-
llos de segunda mano. 
	 Los de los carros pertenecían a 
una misma familia y las furgonetas 
esperaban en la frontera. Era un sis-
tema organizado: un hombre y una 
mujer seleccionaban los muebles, 
otros se los llevaban en un carrito y, 
de frente, se topaban con los que aca-
baban de dejar el material en la fur-
goneta y que ya venían con el carro 
vacío. Tras su paso, aparecían los chi-
cos con los carros del súper: se lleva-
ban lo que quedaba; lo que se envia-
rá a África. 

El retrato de la abuela
3 Un vecino me explicaba que cuan-
do se mueren los ancianos, sus mue-
bles acaban en la calle. Cuando me lo 
decía, recordaba unos retratos en 
blanco y negro, de esos que se ponen 
en los recibidores y que traen la tata-
rabuela al presente. Las fotos no ha-
bían pasado la selección de los reci-
cladores, ni de los primeros ni de los 
segundos. En la Barceloneta, la reco-
gida de los trastos es la noche del 
viernes. Hay mucho cachivache ro-
to. No hay nadie que se interese por 
esos trastos. H

pero se iban hacia otro lado. 
	 En el 2011, el derroche de comi-
da –un tercio de la producción de 
alimentos acaba en la basura en el 
mundo occidental– pasó a ser par-
te de la agenda de la ONU. Entonces, 
ni España ni Catalunya generaban 
datos de residuos alimentarios. El 
tema se debatió y, en enero de este 
año, hasta el ayuntamiento creó una 
web para concienciar sobre el derro-
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